BORRADOR Informe de la Primera Reunión de Ex-becarios del IFP-México.
Ciudad de México, 10 al 12 de febrero de 2005

Introducción
Durante el segundo semestre del 2004, el Programa Internacional de Becas (IFP, por sus siglas en inglés) de la Fundación FORD incluyó, dentro de sus esfuerzos de trabajo, la institución de una fase post-beca que ha tenido como objetivo principal apoyar el incremento del capital social de quienes han o van a terminar su período de becarios. Esto mediante 1) el sostenimiento o el impulso a la creación de relaciones entre quienes terminaran sus estudios, 2) de éstos con actores u organizaciones dedicadas a la procuración y defensa de la justicia social alrededor del mundo y 3) vía el fortalecimiento del vínculo con el IFP mismo.
Dentro de lo realizado hasta ahora, en relación a América Latina, hubo una reunión de planificación del 11 al 13 de octubre de 2004, en Santiago de Chile, a la cual asistieron miembros de la Secretaría General del IFP –la Dra. Joan Dassin-, los coordinadores de los socios internacionales para América Latina –IFP-CIESAS de México, IFP-CIRMA de Guatemala, IFP-FCC de Brasil e IFP AR&SC de Chile y Perú-, representantes de las oficinas de la Fundación FORD en América Latina y ex-becarios de los cinco países que han asumieron el papel de facilitadores del proceso.
Este encuentro fue la culminación de un proceso de socialización y recopilación de información acerca de las principales necesidades que enfrentaban quienes habían egresado del programa, y fue pensado como un espacio de discusión para delinear los rumbos y métodos de acción del programa post-beca. De este ejercicio los acuerdos principales fueron:
1. Llevar a cabo (y/o apoyar) actividades de post beca, incluyendo la formación de redes nacionales de ex becarios que eventualmente serán formalizadas como una asociación; y 

2. conducir una investigación legal preparatoria, en coordinación con capítulos de asociaciones de ex becarios en otros países y regiones y en el nivel mundial, según sea posible, y formar la Asociación Latinoamericana de Ex becarios IFP en el nivel macro-regional.

Para su implementación se acordó que los socios internacionales trabajarían de manera conjunta con los ex-becarios, que fungirían el papel de facilitadores del proceso hasta que los ex-becarios de cada país se organizaran formalmente y la primera etapa debería estar terminada para enero-febrero de 2006.
LA REUNIÓN
Siguiendo los lineamientos establecidos en la reunión de Chile, del 10 al 12 de febrero del presente año, en la ciudad de México, se celebró una primera reunión con ex-becarios para: 

a. Socializar y discutir lo que los representantes de los ex-becarios acordaron en Chile.

b. Explorar sus necesidades de reinserción laboral y aquellos aspectos en los cuales el IFP pudiera apoyar.

c. Crear el espacio de discusión para la posible constitución de una asociación de ex-becarios y la planeación de las acciones encaminadas al logro de tal propósito.

A dicho encuentro fueron convocados inicialmente dieciséis compañeros que terminaron sus estudios entre 2003 y 2004, pero por diversos motivos sólo pudieron asistir siete, éstos fueron: Cecilio May Chablé, Bernabé Montejo López, Candelaria Bautista Ara, Virgilio Ek, Lauriano Rodríguez Ortiz, Irma Manuel Rosas, Genner de Jesús Llanes Ortiz y Melquisedec González Juárez. Además de ellos estuvieron presentes la Doctora Joan Dassin, quien como saben es la directora ejecutiva del IFP-FORD, el equipo IFP-México –el Dr. David Navarrete, Marina Cadaval y Trinidad Romero-, el personal del Instituto de Educación Internacional (IIE, por sus siglas en inglés) –Blanca Ceballos, Victoria Contreras- Anabella Acevedo quien es la responsable del programa IFP en Guatemala y en parte de la reunión Christopher Martin quien es el responsable de FORD-México. 
La agenda de la reunión fue pensada con tres objetivos: 1) conocer la trayectoria académica y laboral de cada uno de los compañeros así como sus intereses con el propósito de conocernos mutuamente, 2) realizar y discutir un ensayo de posible apoyo formativo a ex-becarios por parte del IFP y 3) proporcionar de un espacio para la discusión sobre la pertinencia y el contenido de un programa post-beca y sobre la posible constitución de una asociación de ex-becarios.
Así en el primer día del encuentro se realizaron las presentaciones individuales de los compañeros asistentes. Los puntos en común que se desprendieron de este ejercicio fueron:
1. En la mayoría de los compañeros hubo un ejercicio retrospectivo sobre sus trayectorias académicas y laborales, enfatizando los obstáculos derivados de la inequidad en las condiciones sociales, económicas y culturales que sus comunidades presentan respecto del resto de la sociedad.
2. Todos ellos se encuentran trabajando activamente en proyectos que intentan crear mejores condiciones en distintos aspectos de la vida de sus comunidades –en el ámbito lingüístico, educativo y agrícola-.
3. En las exposiciones se vislumbró también los intereses por la conexión en condiciones de equidad de las comunidades con el ámbito mundial.
4. Un último punto de encuentro se dio en torno a la necesidad de articular la teoría con la práctica cotidiana de la comunidad indígena, un esfuerzo por hacer investigación aplicada desde las comunidades mismas, esto es, llevada a cabo por mujeres y hombres indígenas.

Para el segundo día los miembros del IFP nos ofrecieron un taller sobre procuración de fondos, el cual fue impartido por una organización especializada en tal actividad. Este taller fue un ejemplo de los posibles apoyos que IFP-FORD pudiera ofrecer a ex-becarios, apoyos orientados a la ampliación de las posibilidades laborales. 
Por la tarde de este segundo día, a sugerencia de Laureano Rodríguez, los ex-becarios tuvimos una reunión para empezar a discutir el objetivo de nuestro encuentro. Este primer momento sirvió como escenario para el conocimiento mutuo, la reflexión sobre nuestros puntos en común así como de nuestros desacuerdos. De este se desprendió las siguientes observaciones:
· La impresión de que el formato del encuentro era inadecuado para el propósito del mismo. Las presentaciones que se prepararon para el día viernes fueron hechas pensando en los miembros del IFP y no en los ex-becarios mismos, por esta razón siguieron un formato muy académico que no necesariamente permite la integración grupal.
· La preocupación por la integración de una asociación de ex-becarios basada en experiencias anteriores, en las cuáles las diferencias ideológicas, de formación y aún culturales, fueron obstáculo para la posibilidad de integración grupal. Además la misma experiencia negativa derivada de los intentos del IFP en torno a la creación de redes virtuales de becarios, iniciadas a partir de nuestra participación en los encuentros de Liderazgo para la Justicia Social (LSJ por sus siglas en inglés).
· La certeza de que en nuestro contexto la necesidad de encuentros cara a cara, son una premisa para la posibilidad de generar comunicación. En el fondo esto responde a una observación hecha por Genner el primer día del encuentro: el hecho de ser indígenas no significa la existencia de una comunidad, es decir, personas con necesidades, intereses y objetivos en común. Es en este sentido que la relación cara a cara cobra sentido, si no existe una comunidad, lo primero que hay que hacer es crearla.
· A partir del punto anterior, el grupo acordó que la participación en el esfuerzo de articular una asociación de ex-becarios debe ser un acto voluntario y generado a partir de la coincidencia de intereses y necesidades.
· Discutir el denominarnos “Ex-becarios de la FORD” por la dependencia que ello nos impone a una institución y la limitante para abarcar a otros profesionistas indígenas que no hayan tenido este estatus.

Una vez que logramos poner en claro lo anterior, orientamos nuestros esfuerzos a la búsqueda de necesidades e intereses en común que pudieran servir como el núcleo articulador de una comunidad de ex-becarios. El marco de la discusión inicialmente se circunscribió a los niveles y puntos que se acordaron en la reunión de Chile, estos son:
· Bajo dos niveles de responsabilidades: uno tomado por el mismo IFP –en el cual se esperaba que generáramos propuestas, pero finalmente su implementación es asunto del mismo programa-  y otro asumido por los mismos ex-becarios cuyo trazo inicial estaba planteado desde la reunión en Chile, pero que debía tomar su propio camino de acuerdo a las discusiones que se hicieran
· Estos niveles de responsabilidad a su vez se enmarcaron en dos áreas de acción: uno que tiene que ver con el asunto laboral y otro que tiene que se relaciona con la potencialidad de lograr justicia social, a partir del quehacer laboral y académico, mediante el intercambio de experiencias, la conformación de equipos de trabajo y equipos de investigación multidisciplinarios.

Conforme la discusión avanzó, dejamos de lado los posibles aportes al IFP en su tarea de apoyo a los ex-becarios, aunque se estableció pedir un documento que certificara el haber sido becario de la fundación FORD, así como el área laboral por que la situación de quienes estuvimos presentes era diferenciada y desarticulaba más que articular. Así, los puntos que pensamos pueden servir de núcleo de enlace para comenzar a construir una comunidad de ex-becarios, fueron:
· La asociación de esfuerzos colectivos para dotarnos de visibilidad. El punto en común aquí fue la experiencia de rechazo o marginalidad que cada uno de nosotros ha experimentado en la búsqueda de oportunidades laborales, en la competencia por la adjudicación de proyectos o en la publicación académica de nuestro quehacer investigativo, por el hecho de pertenecer a grupos sociales minoritarios. La posibilidad de asociarnos nos permite buscar espacios no como individuos sino formando un frente combinado que irá abriéndose espacio, en el mundo académico y laboral, al permitirnos activar los conocimientos de quienes se han especializado en el campo organizacional, o tienen experiencia en la búsqueda de financiamiento para investigación aplicada, o aprovechar las redes institucionales que algunos de los miembros puedan tener a favor de la colectividad, o al ofrecer grupos de profesionistas por campo de investigación, o fungiendo como un organismo consultor, etcétera. 
· La posibilidad de generar intercambios de experiencias y producciones académicas. El fundamento de este punto es el desconocimiento del quehacer académico entre quienes hemos terminado nuestro período como becarios, así como el desaprovecho de nuestra experiencia formativa para quienes están ingresando al programa o aún están estudiando. Aquí Candelaria señalaba que el acompañamiento para esclarecer la lógica de las prácticas académicas –cómo hacer un escrito académico, cómo realizar una presentación, cómo presentar un artículo para publicación, etcétera- sería de mucha utilidad en situaciones en las que los becarios tienen un capital escolar alejado de los estándares internacionales y que les impiden la posibilidad de continuar con estudios superiores. Además el intercambio de experiencias académica, sin duda, enriquecerá la perspectiva de análisis de cada uno de nosotros al saltar las limitaciones disciplinarias. La asociación de esfuerzos colectivos en este punto también puede permitirnos la posibilidad de publicación, al ofrecer un producto colectivo sobre la realidad indígena desde ella misma.
· El intercambio de experiencia laboral. Este punto se visualizo como una respuesta al aislamiento que nuestras ocupaciones, ya sea en el ámbito de la comunidad o de las instituciones, producen y que en muchas ocasiones limitan la potencialidad de nuestros proyectos a favor de nuestros pueblos. Irma resaltaba la importancia de visitar los lugares en los cuales cada uno trabaja para conocer de primera mano la realidad que enfrentamos y poder intercambiar experiencias y puntos de vista que enriquezcan nuestra actividad profesional así como nuestra capacidad de intervención en la búsqueda de equidad y justicia social.
· La oportunidad de generar perspectivas multidisciplinarias. En un análisis de lo que ha sido la investigación hacia pueblos indígenas en México, pudimos establecer en términos generales que ésta se ha dado desde fuera de la comunidad, es decir, ha sido llevada a cabo por profesionales especializados en la temática indígena pero que no forman parte de esa realidad, generando conocimiento que sirve, en la mayoría de las casos, para fines individuales o institucionales al generarles reputación y reconocimiento académico, pero de poca utilidad para las comunidades indígenas. Además, estos estudios tienen una metodología que los obliga a centrarse en hechos “delimitados” que producen conocimientos o respuestas aisladas que sólo responden a una problemática y olvidan sus consecuencias en otros aspectos de la vida de las comunidades indígenas. Es por ello, que consideramos el estudio de nuestros pueblos desde su contexto, es decir, por quienes pertenecemos a ellas, y desde una perspectiva multidisciplinaria que nos permita entender nuestras realidades de forma más integral, como un elemento articulador de esfuerzos colectivos.
El último día por la mañana tuvimos un momento más para dar continuidad al encuentro del día anterior, lo que nos permitió seguir clarificando nuestros puntos de encuentro enfocándonos, finalmente, en hacer operativos los acuerdos y crear y agendar un plan de trabajo.

Después tuvimos una sesión conjunta con los directivos del IFP –la directora general, los directivos en México, el responsable de la Fundación FORD en México, el personal del IIE y otros invitados- en la cual presentamos nuestra propuesta de trabajo y discutimos su viabilidad y los puntos en los cuales IFP-México nos podía apoyar. El acento de la discusión se dio en lo siguiente:
· El interés del IFP por construir redes sociales –o asociaciones de ex-becarios- entre sus egresados a fin de cumplir con los objetivos mismos del programa, más allá de la ayuda individual.

· Establecer con claridad los aspectos en que IFP puede apoyar a los ex-becarios en su inserción laboral y en la constitución de una Asociación de profesionistas indígenas. La Dra. Dassin  dijo que el IFP no podía generar otro programa de apoyo individual, ni tampoco podía constituirse en una agencia para búsqueda de trabajo.
· Establecer con claridad la relación del proceso de constitución de una Asociación de profesionistas indígenas con el IFP.
· La necesidad de respetar la forma y el de trabajo del grupo, así como la manera de organización del mismo, con el objetivo de dotar de legitimidad al proceso mismo.

· Los modos de articulación para el trabajo conjunto entre IFP-México y el grupo de trabajo de los egresados del programa.

LOS ACUERDOS
Los acuerdos tomados por los ex-becarios fueron:

· La pertinencia de la asociación de esfuerzos colectivos para combatir la situación de exclusión y marginalidad laboral y académica a la cual estamos sometidos por nuestra pertenencia a sectores indígenas

· La pertinencia de la asociación de esfuerzos colectivos de “intelectuales” (no sé si es el término correcto) indígenas para el estudio interdisciplinario de nuestras comunidades que nos permitan una visión más integral y real de ellas y la búsqueda de mejorar sus condiciones de vida.

· El compromiso de quienes asistimos a la reunión para ser el grupo generador del proceso, con la firme convicción de que quizás sean otros quienes lo finalicen.
· La socialización cara a cara a nivel regional –Chiapas, Yucatán, Oaxaca y Ciudad de México- de lo acordado hasta ahora, con el objetivo de activar las redes de comunicación entre quienes hemos tenido en común ser becarios del IFP para la posibilidad de generar comunidad, dotar de legitimidad al proceso, discutir el proceso mismo e incluir las reflexiones y aportaciones generadas.
· La socialización a nivel informativo –vía correo electrónico, principalmente- a los becarios activos y a los ex-becarios que se encuentran fuera del alcance para la relación cara a cara.
· La delimitación del proceso, en esta fase inicial, a individuos indígenas que hayan terminado su período de contrato con el IFP-FORD, a fin de construir un núcleo de comunicación viable, pero informando a los becarios en activo y a “intelectuales” indígenas que no han sido parte del programa.
· Asumir los costos financieros y humanos para las reuniones regionales.

Los acuerdos tomados por los ex-becarios y el personal del IFP:

· Formular de manera conjunta la agenda y el contenido de la segunda reunión de ex-becarios, de acuerdo al desarrollo del proceso de socialización interregional.
· Respetar la dinámica del trabajo de cada región así como la forma de organización.
· Apoyar financieramente la segunda reunión interregional

EL PLAN DE TRABAJO (No me acuerdo bien de las fechas, ni de todas las actividades, ayúdenme por favor)
	Fecha
	Actividad

	
	Informe por escrito de la reunión

	
	Socialización del Informe con el equipo de trabajo, vía correo electrónico



	
	Informe definitivo

	
	Socialización del Informe con becarios y ex-becarios, vía cara a cara y por correo electrónico

	
	Encuentros Regionales con ex-becarios

	
	Reportes de los encuentros y socialización de los mismos, vía correo electrónico

	
	Primer encuentro del equipo de trabajo con los directivos de IFP-CIESAS para la planeación de un segundo encuentro Interregional

	
	Reporte final de los encuentros regionales, vía correo electrónico

	
	Segundo encuentro del equipo de trabajo con los directivos del IFP-CIESAS para la planeación del segundo encuentro. (Aquí tendríamos que sentarnos como grupo para volver a rediseñar el proceso y sus objetivos con los comentarios, críticas y aportaciones derivadas de los encuentros regionales)

	
	Segundo encuentro Interregional de ex-becarios.


Anexo: Listado de Contacto
	Nombre
	Estado /
Etnia
	Ocupación
	E-mail
	Teléfono

	Equipo de trabajo de Ex-becarios

	Irma Manuel Rosas
	Oaxaca / Mixteca
	Escribiendo la tesis de maestría y participando en un proyecto de evaluación
	mrosasi@hotmail.com / marih05@yahoo.com.mx
	01 (972) 63 91 062

	Candelaria Bautista Ara

	Chiapas
	Escribiendo la tesis de maestría
	cande60@yahoo.com.mx
	01 96 76 83 41 70

	Cecilio May Chablé

	Yucatán
	Profesor de Educación Indígena Bilingüe Bicultural
	cmay1@puc.cl / cecilio_may@hotmail.com
	01 (997) 97 41 053

	Bernabé Montejo López

	Chiapas / Chol
	Profesor de Educación Indígena y trabajando sobre la creación de un corpus lingüístico del Chol.
	bmolez2310@hotmail.com / bmontejolopez@yahoo.com
	01 (967) 67 46 531

	Virgilio
	Yucatán
	
	
	

	Laureano Rodríguez Ortiz
	Chiapas /
	Laborando en la Fundación León XIII
	Ixim294@hotmail.com
	01 (967) 67 88 360

	Genner de Jesús Llanes Ortiz
	Yucatán
	Realizando  estudios doctorales en la universidad de Sussex, Inglaterra.
	G.Llanes-Ortiz@sussex.ac.uk / aj_Kaanan@yahoo.com.mx
	01 99 91 59 75 69

	Melquisedec González Juárez
	Ciudad de México / Náhuatl
	Haciendo estudios doctorales en la Universidad Iberoamericana, Ciudad de México.
	nicatcate@prodigy.net.mx / nicatcate@hotmail.com
	01 (55) 55 50 41 86

	IFP-FORD

	Joan Dassin
	U.S.A.
	Directora Ejecutiva – IFP
	Jdassin-fordifp@iie.org
	212-9845547

	Chistopher Martin
	México
	Oficial de Programa – FF México
	c.martin@fordfound.org
	55-91- 38 02 70

	David Navarrete Gómez
	México
	Coordinador IFP – CIESAS
	hyrco@juarez.ciesas.edu.mx
	(55- 10-84-52-72

	Marina Cadaval Narejo
	México
	Equipo de trabajo IFP - CIESAS
	pibi@juarez.ciesas.edu.mx
	

	Trinidad Romero
	México
	Equipo de trabajo IFP – CIESAS
	pibi@juarez.ciesas.edu.mx
	

	Anabella Acevedo
	Guatemala
	Coordinadora IFP en Guatemala – CIRMA
	aacevedo@cirma.org.gt
	(502) 7-832-0424/1006/1007

	Alan Adelman
	México
	Director del Instituto de Educación Internacional para América Latina
	
	

	Blanca Ceballos
	México
	Asistente de Programas Académicos del Instituto de Educación Internacional
	
	

	Victoria Contreras
	
	Asistente de Programas Académicos del Instituto de Educación Internacional
	
	


